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fl CASTILLO DE AMFÜOiA

Acaso no haya en el trascurso de los tiempos una época mas di-
fícil de estudiar y comprender que la edad media. Calumniada por
unos, exagerada por otros, é indefinida por todos, ya nos la pintaron
como una barbarie prolongada; ya la entrevimos cual era heroica de
valor-y sentimiento; ya, en fin, quieren que sea un intervalo negativo
entre la antigua y moderna civilización. Pero apenas en todo ellohay
algo de concreto y definitivo. Consiste la dificultad en los diversos y
heterogéneos elementos que entraban á la parte en aquel mundo, y que
le dan en ciertas cosas un carácter complejo y por ventura contradic-
torio. Como á la disolución del orbe romano, bajo el hacha de los bár-
baros no quedó en pié ningún principio de aquella sociedad, se levan-
taron simultánea y poderosamente al choque de la inmensa convul-
sión nuevas fuerzas y aspiraciones desconocidas, para disputarse el
régimen del-naciente embrión social. Cernidos sucesivamente por el
vaivén de los sucesos, quedaron en resumen unos pocos con representa-
ción y ascendiente, para obrar en el teatro del siglo y compartir las
pretensiones á su dominación. La iglesia, como fórmula oficial del
cristianismo, por su victoria sobre la gentilidad, á la caida del imperio
eperó radicalmente sobre el mundo teutónico, que salia de entre las
ruinas de Roma, y tomó desde luego un lugar que fué mayor cada dia;
El feudalismo militar venia ya germinando desde las selvas escan Jina-
vas, y no hizo mas que organizarse varonilmente sobre el campo de su
triunfo. La monarquía, hija del pavés y de la espada, no tardó en sa-
cudir la tutela de los. varones electorales, y quiso vivirpor sí propia
bajo lafórmuladel heredamiento y de la voluntad de Dios. Y el principio
municipal y libérrimo de los tiempos patriarcales, comprimido al es-
trépito del trastorno general, no se descuidó en asomar su cabeza entre
aquellos dos poderes rivales, para ganar terreno á costa de sus mutuas
debilidades. Cada cual de esos elementos militantes representaba una
idea, yestabaá su vez representado por un sentimiento. La iglesia sig-
nificaba la unidad humana, y tenia su símbolo en el esplritualismo
exaltado, que hacia de la patria una religión, y de las batallas un mar-
tirio.La feudajidad era la fuerza, cuya divisa fué el mas absoluto é in-

condicional individualismo. La monarquía cifraba una intermediación
entre lo divino y lo humano, y se hacia entender con la imagen colec-
tiva del Estado y de la mancomunidad de las fuerzas políticas y socia-
les. El concejo, por su parte, hacia el personero de la libertad, y ha-
blaba por la lengua de la tradición y de la dignidad de tos hombres..
Todo esto se percibe bien: pero no está aquí el problema. En el fondo de
esas disímiles instituciones existían otras tendencias yfocos de acción,
que parecían opuestos á su agente radical. ¿Seria, por ventura, para
dulcificar la energía del mismo elemento, ó uno de esos contrastes fe-
lices de la humanidad en el flujo y reflujo de su movimiento? No es
fácil sorprender el arcano de la providencia. Cincunscribiendo pues la
abstracción, aquella antinomia ofrece mucho y muy aprovechado que
discurrir. El dominio feudal, por ejemplo, se define: tiranía, materia-
lismo, individualidad. Ybien: ¿cómo se avienen con esa feroz nomen-
clatura la galantería, la exaltación caballeresca y la elevación del sen-
timiento delicado? ¿Cómo se aplicaba .al señor talando los campos
apaleando -á los pecheros y ejerciendo el infando monopolio de lapre-
libacion, y al caballero saliendo lanza en ristre ai favor de las viudas
y doncellas, acorriendo á los menesterosos contra injustos desaguisados,
y lidiando en sangrientas justas por la debilidad y la belleza? Hay en
ellotan hondas antilogias y oscurísimos enigmas, que no es bastante
ninguna humana luz. ¡El hombre mismo que esquilma á tos transeún-

tes por sus estados, que profana las primicias del tálamo ajeno, y co-
mete á sangre fría los mas horribles desafueros, da también su vida en
defensa de un huérfano, sale al palenque por el agravio de una mujer, y
es capaz de las mas altas y generosas acciones. ¡ Todo á título de_ su
jerarquía señorial!... La caballería consagró lapoetización de la mujer,

partiendo de su emancipación por el cristianismo, y contribuyo á sa-

carla del estado humillante y absurdo en que se vio relegada durante

la antigüedad porleyes sin corazón y costumbres sin pudor. Pues bien:
aquella edad tan bizarra y romancesca, que hizo de la galantería una

profesión- que idealizaba el amor hasta el sacrificio; que cantaba y li-

diaba viviay moría por el culto caballeresco.de las damas, al reverse

inmolaba sin compasión el albedrío de las vírgenes, abrumaba al sexo

débil con la tiranía doméstica, social y política, ysolamente veía en

sus propios umbrales el honor de las hembras, como tampoco hallaba
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fuera de sus cotos la propiedad, ni mas allá de sus ballestas el

Estado, Se muestra pues una mezcla estraña de delicadeza y deprava-

ción , de sentimiento y de fineza, de magnanimidad y envilecimiento
que resiste á toda reflexión. Parecen cosas entre las cuales Dios ha

vedado eternamente la tregua y la paz. Esa época de violencia y ava-

sallamiento lo es también del sentimentalismo y de la hidalguía. La

."-rudeza mayor se encuentra aliado del apasionamiento mas tierno. Y

en medio del mas opresor egoísmo reinaba la mas bizarra y pródiga
abnegación. La mujer reina en su servidumbre; el placer subdito en su
tiranía. La obligaba á vivirpara sí; pero sabia morir por ella. Ysi ten-

demos la vista por otras regiones de ese mapa, encontramos igualfuer-
za de contrastes. EÍ barón que á mano armada despoja hoy un monas-
terio y apresa la servidumbre de su'abad, mañana erige una catedral,

ó marcha á morir en demanda del Santo Sepulcro. Y tal otro cuelga un
dia de su rollo señorial á'uu montero del rey, que metió el pié en el

coto redondo de la jurisdicción, para salir el siguiente con todos sus
deudos y vasallos en son de guerra á defender las villas del patrimo-
nio Real. Bien que en esto de ¡os señores con los monarcas no faltan,

curiosos y embrollados apuntes. Mucho aparato y muchísimo alarde de
lealtad, como uno de los principales puntos de honra. Pero eso no im-
pedia alzar pendones contra la corona, y ejercer el privilegio disolven-
te de la desnaturalización , y darla siempre que era posible, vinbus
et armis , la ley. Bastan estos ligeros rasgos para bosquejar la fisono-

mía anómala y problemática de los tiempos feudales, cuyo análisis es

tan profundo como ardua su apreciación. Esa índole mista y _ equívoca
quedó afortunadamente marcada en el registro de su existencia, con las
ideas y fórmulas, virtudes y vicios de aquel inmenso drama. Se revela
en todos los vestigios de su'poder. La teocracia en sus instituciones y
riquezas; la monarquía en sus conquistas y tradiciones; los concejos
en sus behetrías é inmunidades; el señoriazgo en sus genealogías, pri-

vilegios y fortalezas. Hay entre estas particularmente ciertos monu-
mentos disformes é híbridos, en que se halla perfectamente incarnado
aquella duplicidad earaeterísca. Mitadpalacios y mitad castillos, lomis-
mo sirven para dar un festín, que para sostener un sitio, y traducen
fielmente la-doble y contradictoria psicología de sus dueños y de sus
tiempos. La aristocracia concentrada en elresorte absoluto de la fuerza,
necesitó atrincherar sólidamente sus establecimientos contra el fisco y
el común , y cubrió la superficie del pais con vastísimo campamento.
El feudalismo fué así una inmensurable plaza de armas que abruma-
ba el suelo con bosques de atalayas, baluartes y ferradas torres, cuya
entrada guardaba el monstruo del privilegio, acostado bajo la argolla
al'pié del sangriento pilar. Cada señor acuartelado en sus bastiones
quería vivir sin ley ni rey. De aquí las necesidades de los fuertes yras-
trillos. Pero necesitaba al propio tiempo ostentar laparte dramática y
deslumbradora de su complicado papel. Para esto la morada de bizarra
ostentación. El alcázaríaéló: combinación artística de aquellas dos exi-
gencias, el término de fuerza entre la vivienda del magnate y el cuar-
tel del guerrero. Debida á los árabes esa novedad monumental, de la
cual nos dejaron notables ejemplos en sus ciudades, por una necesidad
intrínseca á sus costumbres y estado social, nuestros principes y mag-
nates la adoptaron como tan ventajosa y apta para su doble considera-
ción military heráldica. Estas contrucciones merecen ser cuidado-
samente observadas, porque revelan bien la condición ambigua y
mistiforrñe del castellano de la edad media; colocan en inmediato
contraste dos faces de una misma existencia, dos modificaciones de
un tipo, y son el símbolo gráfico del misterio feudal. El castillo de

AHPUDufué una de esas fábricas bélico-palaciegas, una obra aristo-
crático-mareial, que lleva el sello enigmático de su azarosa época.

Veamos pues. En la base estertor del alzado la barbacana, para
nivelar el plano de la obra trazado en la vertiente de las colinas. Ante
su escarpa el foso, salvado por un pontón provisional de cal y canto.
Sobre ella una cortina de muralla, revestida de numerosos cubos al-
menados, para artillería y armas menores con plataformas y parape-
tos. Enclavada por sus estremos en el muro de la población, ciñe la
parte principal de la fortaleza, como la armadura el pecho de un
guerrero. Entre los dos baluartes centrales forma la entrada del cas-
tillo un arco, desprovisto ya de la loba y peynes, pero conservando
los orificios para las cadenas del puente levadizo en sus muros de en-
juta. La falsa mina desemboca á su derecha, y casi oculto en el án-
gulo estertor que forma el tambor con el murallaje, que en su espe-
sor contiene cuerpos de guardia y otras obras de bóveda; estando
provisto además de escalinatas en su frente interno para el servicio de
los puestos. Ganada la línea estertor, y desembocando en la placeta,
se da sobre laperspectiva general del alcázar, cuya planta hace cua-
drilátero rectángulo de 11)6 pies de frente, y casi igual fondo, guar-
necido con robustas torres en sus ángulos. El edificio comprende en su
fortificación dos departamentos, el palacio y la verdadera fortaleza.
Constituyen aquel los tres lienzos primeros del cuadrángulo, y forma

esta la doble cortina del fondo, con construcción independiente y de
todo punto militar. El palacio es el segundo recinto castramentario

La arquitectura de este monumento es por lo -general gótica, de
la tercera época, según lo manifiestan las bordadurasy vaciados de
los salones, y cierto arco conopial de un torreón. Pero es en sus formas
dura y parca de ornatos, cual cumple á la rudeza marcial y á la se-
veridad de su destino. Las bóvedas ojivales de piedra que cubren los
pisos de las torres, se hallan guarnecidas por fuertes aristones; las
elipses desnudas de filetes y vivos; todo respira en fin la fiereza de los
combates y la edad de la fuerza. Desde los muros del castillo arran-
caban tos que circuían la villa, flanqueados de baluartes redondos
de recia construcción. Porque Ampüma fué plaza importante en e

tiempo viejo. Su origen viene desde muy alta fecha. Perteneció al

señorío de Doña Isabel de Meneses, mujer de D. Juan Alfonso de 11-
burquerque, y habiéndose rebelado este contra el rey D. Pedro por

tos amores de la Padilla, y fallecido su hijo D. Martín sin sucesión, ios

bienes y estados de aquella señora pasaron por merced del monarca
á su bastardo hermano D. Sancho. Esto fué posterior á 1354 Luego

perteneció iD. Pedro López de Ayala, y ha venido por último a ra-

dicar en la casa del Infantado. En esta fortaleza puso sitio la rema
Doña María la Grande al turbulento D. Juan de Lara, cuando us

discordias por la minoría de D. Fernando IV. Pero el rebelde procer
no esperó la acometida, y escapándose de noche con unos cuan»
caballeros se refugió en Torre-lobaton. Quizá de este episodio proven-
ga el nombre histórico de ia esplanada, en membranza del triumu

de S. A. En tiempo de la guerra de las Comunidades también hguro

Ampüdia ó Puent-Empüdia , como dice la crónica de la ad!. ia.c'u,
imperial. Pertenecía entonces al conde de Salvatierra, partidario ae

Liga. Viendo el condestable que era inútil con él todo esfuerzo par
apartarle de su leal propósito, mandó áunD. Franco de Bearnon.
que tomase la villa. Así se verificó, gracias á los pocos medios
defensa. Mas los Comuneros, saliendo de Valhdolid al manoo o

Padilla yAcuña, cayeron sobre la plaza con una fuerte banda de gen

y algunos falconetes. Abierta inmediatamente la brecha, entraio
escalada, y obligaron á los realistas á abandonar la villa, deJ ar,
únicamente en la fortaleza un buen escuadrón, y retirándose corno -
y maltrechos á la cercana Mormojon. Padilla se lanzó tras etio ,

de la obra, y encierra la morada de tos señores y sus dependencias.
La fortaleza hace por sí sola un cuadrilongo , que era la tercera linea
de defensa y el último atrincheramiento de ia guarnición, que podia
sostenerse allí con ventajas, aun perdidos los otros órdenes de resis-
tencia. Penetremos pues desde el atrio esterno por la portada princi-
pal de heráldicos blasones coronada , y por un pasadizo abovedado
llegaremos al patio central de las obras. Las tres alas pertenecientes
al palacio (una de ellas arruinada) constan de un pórtico bajo, cuyos
góticos machones sostienen arcos escarzanos; corriendo sobre esto
un claustro alto, de igual traza, sobrepuesto á su vez en el tramo del
N. por una tercera galería. Entre las muchas piezas que desembocan
sobre cortos corredores merecen especial aprecio el salón de recibi-
miento y el de la chimenea, que ostentan interior y esteriormente
lindas portadas de preciosos vaciados góticos en yeso, 'y buenos ar-
tesonados, que montan sobre una imposta, por la cual corre graciosa
cenefa de hojas de vid silvestre, entrelazadas con escudos de armas
blasonados alternativamente de estrellas y lobeznos. El hogar es una
especialidad en su género, por las dimensiones de 10 pies línea por
8fondo. Ejemplar curioso de aquellos inmensos fogones déla edad
media, en que los villanos y monteros del local,rico-home, tostaban
ala llama de un roble entero el grasiento jabalí, por sus venablos
traspasado en la sangrienta y alborozada montería. Y recuerda al-
guna de las escenas feudales que Walter-Scot pinta con tan palpi-
tante interés y colorido dramático. El salón de la armería se halla en
el piso mas elevado, y semeja á los anteriores en su corte y aspecto.
Pero se halla vacío, porque le despojaron los franceses y los guerri-
lleros de sus abundantes y variadas colecciones. Y otros luego han
consumado la odiosa depredación de este curioso museo de la anttoüe-
dad. Las murallas que circundan el alcázar, provistas de copiosos al-
menares , tienen cubiertos sus terrados, y hacen cómodos tránsitos;
estando defendido el centro de cada frente por un pabellón veladizo,
montado sobre canes abiertos, de forma circular y remates cóniecs.

La fortaleza del lienzo occidental consiste en un inmenso muralkm,
con 70 pies de longitud por 16 de codal, precedidos de dos cuerpos
salientes á los estremos del patio, donde se hallan la entrada, y pe-
gados á las grandes torres que terminan los cabos de esta tortísima
fábrica. Sobre la cúspide hay una esplanada, que llaman el paseo de
la reina, guarnecida en sus bordes con parapetos almenados y atro-
nerados. Desde ella se sube á los cuerpos altos de la torre del home-
naje, titulada también de «Malpique» (y á la azotea de la opuesta),
que termina en una gola de modillones, donde apean tos almenajes
del glacis supremo, dominados por una linterna volante,' para el
puesto de vigilancia. Y cierra- este puesto fuerte por lo esterior, altí-
simo y formidable muro de piedra, protegido con defensas verticales
por las obras superiores.



AH casteil de Albaida del rey fonch comes
Perqué les ¿efeiisi-s (que mes importaben
Pera conservarlo} fura ab tiilitgeucia etc. "
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ANTÓN DE MONTORO.

V. GARCÍA ESCOBAR

atacó esta población, ganando las puertas y entrando á todo trance.

Mas perdonando generosamente á los moradores, que salieron á su
"encuentro con la clerecía y cruces en procesión, con grandes llantos,
v con los pies descalzos jas mujeres y niños, demandando gracia y

moviendo á compasión, el caudillo dejó puesto cerco á la enriscada
fortaleza, y revolvió sobre Ampüdia, para tomar su castillo á la vez.
Embistió las fortificaciones, jurando hacer en los imperiales afrentoso
escarmiento; pero se dieron luego á partido, y entregaron el puesto
por capitulación, con todos sus aprestos y menesteres, debiendo sus
vidas y arreos personales á la humanidad de Padilla los 160 ginetes

que componían la guarnición.
Este monumento artístico es uno ríe los pocos que van quedando

en pié, y ?ue desaparecen sucesivamente, entregados al abandono y

á la rapacidad. ¡Raza granítica de gigantes, que convertidos en
sombras perdidas se llevan consigo los recuerdos fantásticos de una
edad misteriosa, que acaso los poetas están solamente llamados á
comprender, para mortificación de la crítica y de la historia!

Buen amigo Joan Habis
Fe de mi poco tesoro
Darás á Antón de Montoro
Trecientos maravedís.;
Y con esta son contento
De lo que aquí se promete
Fecha en amor verdadero
A veinte é cinco de enero
Año de cuarenta é siete.

ciones
De lo alegre de su carácter dan bastante muestra estas composi-

La mayor parte de sus poesías parecen escritas en los últimos años
de su vida, cuando cansado del peso de las armas, fatigado del bu-
llicio de la corte, pasaba los años en su patria Córdoba.

D. Nicolás Antonio no se olvidó de Antón de Montoro en su Bi-
blioteca; pero no da otra noticia de él, sino que existe un códice de
sus poesías.en la Biblioteca Colombina. Sin embargo, D. Diego Ale-
jandro de Galvez, bibliotecario que fué de esta, creyó que él habia
sido el descubridor de este MS., y afirma que no tuvo noticia de él
D. Nicolás Antonio, pues procurando adquirir noticias de Montoro en
carta autógrafa que tenemos á la vista, fecha en Sevilla en 30 de no-
viembre de 1766, y dirigida á D. Fernando López de Cárdenas, cura
de Montoro, dice así: « habiendo descubierto en esta Biblioteca un
MS. del siglo XV que contiene varias poesías de Antón de Montoro,
necesito en el dia indagar quien y de donde fué natural. No hay difi-
cultad; es andaluz, pues sus poesías van dirigidas al corregidor de
Córdoba, al de Andújar, al conde de Cabra, al alcaide de los don-
celes, etc. , presumo fué natural de esa villa (Montoro); por lo que
he de merecer á Vd. me diga si hay por allá alguna noticia de este
poeta ignorado de D. Nicolás Antonio y de nuestros escritores. Asi-

mismo si tiene noticia de otro poeta, Juan de Valladolid, á quien
dirigióvarias octavas, y recibió en las mismas sus respuestas.»

Por los años de 1447 ya parece estaba en Córdoba, pues el corre-
gidor de aquella ciudad le mandó que ficiese un Albalá para Joan Ha-
bis cambiador del cabildo, que dice así:

Parece que Antón de Montoro murió después del marqués y de
Juan de Mena, según se averigua por composiciones; pero no se puede
fijar el año cierto de su fallecimiento, si bien es de creer fuese en
Córdoba donde residía después de la muerte del marqués de San-
tillana.

Mil vegadas me contesce
Con vuestra gran señoría
Querer mostrar ignorancia
Por ante vuestra substancia
Y fallo que es mas saber
Por lo que puede perder.

Desde aquel momento quedó el marqués aficionado á Montoro, y
lo llevó á la corte cuando fué llamado á ella por el rey D. Juan II, y
allí uno yotro compusieron á este monarca varios cantares é decires;
por lo que es de estrañar no hiciese Santillana mención de él en su
carta al condestable de Portugal.

Hace años que procurando nosotros adquirir noticia de un poeta
cordobés del apellido de Montoro, encontramos que no podia ser uno
soto el que habia tenido este apellido, sino dos, porque las circuns-

tancias del uno no convienen con las del otro. Aluno se le nombra
Antón de Montero y Juan Antón de Montoro; al otro solamente Antón
de Montoro. El uno fué hijo de una familianoble y distinguida (1) así
por la línea paterna como por la materna; el otro, que era judío, fué
llamado el ropero de Córdoba , y de él se encuentran composiciones
en algunos cancioneros, especialmente en el de Pedro Guillen, según
noticia del insigue-bibliógrafo D. Bartolomé José Gallardo que loposeía.
De este trovador judío, natural de Córdoba, hace mención D. Diego i
Clemenein en el elogio de la reina católica, diciendo: «Las musas no
habían limitado sus favores de talmodo á las clases ilustres ydistingui-
das de la sociedad, que escluyesen enteramente de ellos á los humildes.
Al lado de los proceres de Castilla figuran Antón de Montoro, apelli-
dado el ropero, Juan Poeta, Gabriel el músico, maestre Juan el trepa-
dor , los dos primeros de raza judía.» Se ve pues que el Montoro judio,
aunque hubiese principiado á darse á conocer en el reinado de Enrique
IV, floreció en el de los Reyes Católicos; el otro pertenece á tiempo an-
terior, pues nació en Córdoba por tos años de 1420 ó 1421. Fueron
sus padres Pedro de Montoro y Doña Juana de Guzman, que murieron
dejándole muy joven,por lo que se encargó de su educación el canóni-
go de Córdoba, Iñigo de Velasco, su tio por parte de padre, el cual pro-
curóineiinarlo ála carrera eclesiástica, que rehusaba Montoro por su
decidida inclinación á las armas. Cumplióse al fin su deseo entrando á
servir en la mesnada del célebre marqués de Santillana, D. íñigo Ló-
pez de Mendoza, cuando este se hallaba en la guerra de Jaén. Pronto
se adquirió renombre entre sus compañeros, siendo celebrado, así por
su valor y bizarría, como por sus trovas, que andaban de boca en
boca. El marqués, noticioso de las proezas é ingenio de Montoro,
queriendo ver si sus composiciones corrían parejas con su valor, lo
llamó á su presencia y le pidió que compusiese unos versos de repente.
No se embarazó el caballero cordobés; antes con suma agudeza y no
menos modestia dirigióal marqués tos que siguen:

Como ladrón que desea
Sin quel mate, nin que mate
Furtar villa ó gente rea,
Éla mira éla rodea
Y no le falla combate;
Y después de bien miradra,
Fállala tan torreada
Que por non ser omicida
Alza mano de la entrada
Recelando Já salida;
Ansí varón que floresce
En saber é valentía
Ante quién prevalesce

Almismo corregidor demandándole ayuda para casar á una fija

Discreto i muy polido
Pasa el mundo i para dios
A mi fija do marido
Con sola fusia de vos.
Si vuestro buenrenedíar
Non viene con manos llenas
Habrá de irá acompañar
A las que Dios faga buenas. •

Alcorregidor de Córdoba porque le mandó que pegase cañas,

Que fueses buen caballero
Dias ha que non peque;
¿Y queréis saber, por que?
Porque soy muy lastimero.
Todo lo tengo, y non feo
Que non me falta pedazo :
Salvo caballo y arreo
Piernas, corazón y brazo.

2. a

\V A. la ilustre familia de Montoro perteneció el valiente Alfonso de Montoro; de
quien canta asi d trovador Musen Jaime Febrer: «El bibliotecario y el trovador» han publicado algunas poesías de

Montoro, fuera de las cuales contiene el códice unas catorce ó quince.

Los títulos de algunas de ellas son: Á la muerte de Juan de Mena.—
Al corregidor Dávila (1).—A Toledo, rey de armas.—Al escudero Jo-

¡1) Era el moy magnifico señor Gomes Dávila, señor de San Eoman, vasallo v
guarda mavor del rey, corregidor de Córdoba por los años de M57.

La carrasca ébon en lo camp darirat
Alfonso Montoro noble cordobés
Portaba en lu escut, cuant ell fonch bailaí
Al síti de Játiva: est per bun soldat



Martínez de Burgos se encuentran diez y siete octavas «sobre la muerte
de los comendadores Jorge y Fernando de Córdoba, que mataron
un dia.»
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(Lápida de mármol, colocada en el panteón del doctor Baranda.)

EL DOCTOR DOS PIRO Sil DE BARANDA,

Luis YIDART

por la lectura del Cronicón de Valladolid, anotado con diligente es-
mero y particular acierto.

Muerto el año de 1845 el P. Maestro Fr. José de la Canal, sabio
colaborador de la España Sagrada , se le encargó á D. Pedro Sainz de
Baranda la continuación de dicha obra, de la cual escribió los tomos
47 y 48, y dejó preparados muchos trabajos para el 49.

Además de las obras deque dejamos hecha mención, compuso las
siguientes, impresas unas, y otras inéditas:— Discurso sobre la nece-
sidad y utilidad de formar un sumario de tos españoles que han

asistido á los concilios generales. M. S—Examen y juicio critico
de las crónicas del reinado de Enrique IV. M. S—Noticia dfi los
españoles que asistieron al concilio de Trento.—Clave de la E'paña

Sagrada.—Biografías de los colaboradores de la España Sagrada-
Breve contestación á un artículo del abate Laval , copiado en la-
Gaceta de Madrid de 11 de juniode 1839. Un volumen en 8.° _

Aun podian esperarse sazonados frutos de la vasta instrucción del
doctor Sainz de Baranda, cuando una apoplegía fulminante puso tér-

mino á sus dias el 27 de agosto de 1853. Modestos son los títulos que
acompañan su nombre: bibliotecario, de la Academia de la Historia y
de la Universidad Central; archivero de dicha Academia; correspon-

diente de la Imperial de ciencias de Viena, de ia de Buenas Letras de
Barcelona, é individuo de otras varias corporaciones científicas y li-
terarias.

Bajo tres distintos aspectos se puede considerar al doctor D. Pedro
Sainz de Baranda; como hombre, como escritor y como sacerdote.

. Hijo cariñoso; buen amigo; amparo de los pobres; protector de la

juventud estudiosa.; tales fuéiojí sus humanas virtudes.
Erudición profunda; vastos conocimientos; recto juicio;no gala-

no, mas sí puro y castizo lenguaje; tales son las dotes que distinguen

las obras del anotador del Cronicón de Valladolid.
Modesto en su porte; medido en sus palabras; ejemplar en sus

costumbres; tal debe ser el sacerdote cristiano; tal fué D. Pedro Sainz
de Baranda.

Consagrado constantemente al estudio, retirado del bullicio del

mundo, sin allegar riquezas ni ambicionar distinciones, D- Pedro
Sainz de Baranda conocía que un nombre puro y honrado vale mas
que las humanas grandezas; padrón de infamia si son adquiridaspoi
reprobados medios. y sello las mas veces de pobres y raquíticos pen-
samientos.

El año de 1826 le abrió sus puertas la Academia de la Historia en
clase de correspondiente, por sus eruditas y sabias notas y rectifica-
ciones al Diccionario Geográfico que en aquel entonces publicaba el
conocido escritor D. Sebastian de Miñano. Habiendo leido un elogio
histórico acerca del famoso anticuario D. Antonio Agustín, fué nom-
brado individuo supernumerario de dicha Academia; y luego de. número

Nació D. Pedro Sainz de Baranda en Madrid, yrecibió las aguas
bautismales en la parroquia de Santa Cruz. Fué su padre el honrado
patricio que lleva su mismo nombre, cuyos hechos ocupan un lugar en
la historia contemporánea, cuyos títulos á la gratitud del pueblo ma-
drileño no es necesario recordar. A los siete años de edad comenzó su
educación literaria en el colegio de PP. Escolapios, de San Antonio
Abad, donde cursó humanidades con temprana y notable aplicación.
Pasó después á las cátedras de San Isidro elReal, donde estudió retó-
rica y filosofía, así como también los primeros rudimentos del griego y
del hebreo; lenguas que andando el tiempo llegó á poseer con perfec-
ción no vulgar.

Cumplía catorce años el joven Sainz de Baranda, cuando deseosos
sus padres de proporcionarle mayor suma de conocimientos, le envia-
ron á la célebre universidad de Alcalá, donde, concluidos los años esco-
lares, recibió el grado de doctor en ambos derechos, con el lucimiento
que era de esperar de su clara inteligencia y constante aplicación.
Vuelto al seno de su familia, y sintiendo decidida vocación al sacerdo-
cio, recibió las sagradas órdenes de mano del cardenal de Borbon, ar-
zobispo de Toledo.

No presenta la vida de D. Pedro Sainz de Baranda muchos ni muy
variados sucesos. Hállanse inesperadas peripecias en la existencia de
tos aventureros políticos y de los distinguidos literatos de la edad pre-
sente; pero los dias del sabio que vive nienvidiado ni envidioso, cor-
ren tranquilos, sin que los altere el confuso rumor de las humanas pa-
siones.

Largos años lleva el Semanario Pintoresco de consagrar un
trecho en sus columnas á la memoria de los hijos ilustres que ha pro-
ducido la España. Nadie mas digno de esta honra que el virtuoso y
sabio sacerdote, cuyo nombre va á la cabeza de este artículo. Pluma
mejor cortada que la nuestra podrá hacer el detenido análisis de sus
obras; nosotros solo escribimos una ligera biografía, cual cumple á
nuestro conocimiento, escaso en las materias'en que mas sobresalió el
escritor que nos ocupa.
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Luis María RAMÍREZ r de las CASAS-DEZA,

vera.-A la venda.-^-Al despensero.-El conde de Cabra.-El caballo.
-La mula.-La pregunta sobre las doncellas.—El alcaide de los don-

celes. Escribió asimismo el «canto lírico memorando la perdición de

urdíales cuando era dubdosa,» y entre las poesías que publico Fernán |



Que haya 40 Gentiles hombres de, la casa y no mas. Y si agora
uviese mayor número, se bayan consumiendo hasta quedar en este.

Ha de haber dos Varlet servant y no mas..

queda asentado que tos que os sucedan en el oficio de mayordomo
mayor, no ayan de tener mas de un cuento de maravedís de salario, y
los emolumentos que oy gozáis.

Que de aquí adelante no haya mas de euatro mayordomos, y que
de los que ay oy nombrados, queden los cuatro mas antiguos con sus
gages y emolumentos y los demás por aver ya empezado á servir,
lo continúen pero ha de ser sin sueldo, con sola la casa de aposento,
y escúsese el plato de manjar blanco unos días y otros de arroz, y las
veinte libras de nieve que se dan á los mayordomos, que no lohan de
llevar, ni ios que tienen salario, ni los otros, ni tampoco se ha de dar
á ningún otro oficial de los que agora, le llevan.

Los Gentiles hombres de mi boca han de ser 50, y se han de ir
consumiendo los que vacasen hasta quedar en este numero, y estando
ausentes en ninguna manera han de llevar salario, aunque sea con
licencia.

El empeño en que hallé las rentas de mis reynos, cuando entré en

ellos y las grandes ocasiones de gastos que se han ofrecido después

acá 'con averse acabado la tregua de Flandes, y aver sido necesario
íreeer mis armadas, por los muchos enemigos que andan en la mar,
vacudir á Italia y Alemania y otras partes precisas, y la falta de ha-

cienda que hay para tantas cosas, ha obligado á poner todos los me-

dios posibles para tenerla, y siendo uno de ellos la reformación de los

aastos que no fuesen precisos, para poderlo disponer mejor, he tenido
por conveniente empezar por mi.casa, y~.así he resuelto que se reforme

ío siguiente. .,',•• , , \u25a0 .
"

Con vuestra persona, no se ha de hacer novedad ninguna: pero

I¡ i

\- -=\u25a0

(Vista general de Portilla: de la antigua Porlella, ó Villa-vieja, y de su castillo.)

En la Cerería se escuse un mozo, y el llevar el jefe la cera de las

sobras, por ser Introducción y el sumiller de Corps no se lleve las 60
achetas que suele.

En la Botica se reduzgan el número de los oficios al tiempo de mí

abuelo, y el salario del boticario á 400 ducados, y los ayudas á 200,
y los mozos á 100. ,

En la tapicería se eseuse un ayuda y un mozo que hay demás ,_ y

en vacando este oficio, se junte con el de aposentador de Palacio,

como solía. . , . , \u25a0-,

En la caballeriza sera la reformación como lo tengo ordenado

que montara mas de 20,000 ducados. .
Gentiles hombres de mi cámara avra 8 y a este numero se reduci-

rán como fuesen vacando, daranseles ocho platos de comida en su es-

tado, y á los ayudas doce reales á cada uno cada día y quitarse el

pstsdo

Almaestro de ia Cámara, le cesaran los 50 reales cada mes de en-

salada y las conservas del dia de ayuno.

ciones de las viudas y reservados, se reduzgan á cuatro ducados, y
una anega de trigo al mes: y ai Guardamangel no se traerá mas ter-

nera que la que viene de Aranjuez, y cesara lo que se hubiese aña-
dido en las raciones

En el Guarda mangel se escusará lo que llaman frescos, y las ra-

El veedor bianda no llevará de aquí adelante lo que llaman
rescas. .

En la cocina se escusaran dos mozos, y de aquí adelante de dar
plato á nadie como no sea de camino.

En la Cava se escusará el mozo entrenido y el aguador, y en su
lugar podrá aver dos mozos que lleven á los oficios lo que fuese me-
nester, y supli án en las jornadas con gajes de entretenidos, y se es-
cusará el vino de tos almuerzos.

Que no se añadan costillares, y estas plazas han de quedar pre-
servadas para tos que saliesen de pajes.

Que haya 24 pajes que es el número que ha habido estos dias.
Que en la Panateria aya un gefe, dos ayudas y un mozo, como

solía en tiempo de mí abuelo, y lleven las mismas raciones en la ca-
lidad y cantidad que solían entonces, escusándose todo lo que esce-
diese de esto en cualquier manera, y lo mismo se entienda respecto de
los emolumentos que llevasen otras cualesquier personas de este oficio.

.En la frutería ha de aver unfrutier y un mozo como en tiempo de
mi abuelo, y con los mismos salarios. Todo lo demás se ha de refor-
mar, y las'68 libras de fruta que se da cada dia á diferentes perso-
nas por nueva introducción.
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QUE FELIPE IV ENVIÓ AL DÜQÜE DEL INFANTADO,
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Reducidas las cosas áeste estado tendrán mejor disposición para
el ejercicio de estos oficios y se ahorran mas de 77000 y 500 ducados
en cada un año. Haréis que asi se ejecute. En Madrid á 7 febrero
1624. ElDuque del Infantado.

Los sueldos que hubiere duplicados se reformaran.
Estarase con cuidado de que se paguen los salarios puntualmente,

para que gozándolos á su tiempo puedan comer con comodidad en lo
mismo que sirven

Ai Cóntialosor, el fresco, la pastelería, tocino, manjar blanco y
conservas, y de camino seie darán dos asados y su cocido, y para

cenar dos cosas, v no tome nada délos oficios. _
Al Grefier, tetóse ¡o que llaman fresco y entenderase con Ramiro

de Zabalca reservado. , , . , , ,.

Con los médicos de Cámara, se escusen las colaciones de los días

de avuno y sangradores avra sólo dos con 100 ducados de salario

cada uno v su ración, y serán Lozano y Fuentes. ;
Valeres de Cámara se reducirán á ocho como en tiempo de mi

abuelov los Porteros de Palacio y Saleta á seis. .
Los dos sota ayudas defurrieria se escusaran y los 30 maravedís

que se dan cada dia á todos los oficios para leña.
"

Los aposentadores de la casa de Borgoña, que son hoy 8 del libro
y 11 de camino se reducirán á 4 del libroy 8 de camino.

A la Guarda de Archeros se le anadio el año 1589 60 ms. á
cada uno con que tuviesen eavallos. El año 1600 se permitio_ que
no los tuviesen, sin quitarles los añadidos, reduciranse á Jo antiguo,

sino es en las jornadas, que-llevaran lo que hoy y quedo con cuidado
de tener la mano en jubilaciones y.álos que se jubilasen bastara dalles
tres reales cada día.

Al teniente de la Guarda Española, que tenia 200 ducados al
mes, se le doblaron y al Alférez se }e añadieron quince reales, redu-
cirase esto á la primera cantidad..

Los dos reales que se dan en la Azemileria á los recompensados
sera uno como solia.

AL CONDE DE BENAVENTE MAYORDOMO MAYOR DE LA REINA,

cubríase las piernas con vendas, y el pie con un calzado muy ajustado
A este vestido solía añadir en invierno otro de piel de nutria, y col-
gaba la espada dé un tahalí de plata ú oro. En las principales festivi-
dades , y cuando daba audiencia á los embajadores, cenia una espad-
guarnecida de piedras preciosas, pero jamás quiso usar trajes estrah-
jeros por magníficos que fuesen-, solo dos veces, á ruegos de los papa*
Adriano y León, consintió en llevar la túnica larga, clámide y calza-
do á la romana. En las grandes solemnidades y procesiones usaba una
túnica tejida de oro, calzado cubierto de pedrería, y anadia ala capa
un broche de oro, y se ponia ep la cabeza una diadema en que brilla-
ban muchos diamantes. Parco en el comer y sobrio en la bebida mi-
raba con horror la borrachera en todas la clases, pero sobre tod'o en
aquellos que andaban á su alrededor. Le costaba mucho privarse de
alimento, y se quejaba con frecuencia que los ayunos deterioraban su
salud. No daba banquetes sino en las fiestas solemnes, en las cuales era
considerable el número de convidados. Su comida ordinaria consistía
en cuatro platos, á mas del asado, que le agradaba mucho y le servían
en el mismo asador. Durante la mesa le complacía oir contar las ha-
zañas de los antiguos, ó bien le leyesen en las obras de San Agustín
de que hacia mucho aprecio, en especial de la Ciudad de Dios. En
muy raras ocasiones, en toda la comida, llevaba tres veces el vaso á
los labios; pero en el verano, aunque no comiese mas que frutas, bebía
enseguida; luego se desnudaba y dormía dos ó tres horas; durante la
noche solía dispertarse cuatro ó cinco veces, y en cada una de ellas
se levantaba un rato. En tanto se vestía recibía á sus favorecidos, y
cuando el mayordomo de palacio le anunciaba que era necesario to-
mase conocimiento de algún pleito, para que juzgase con rectitud,
llamaba en el instante las partes, y oídas sus razones, fallaba como
si estuviese en su tribunal; enseguida señalaba á cada uno su tarea
para el dia, y á sus ministros los negocios á que debian dedicarse. La
elocuencia de Carlo-Magno era tan fecunda, que podia espresar todos
sus pensamientos sin recurrir á su lengua materna. Sabia la latina, y
la hablaba con tanta facilidad como si fuese su idioma nativo. Com-
prendía muy bien el griego, pero lo hablaba con dificultad; pero en
lo demás, su facundia era suficiente para abusar de ella algunas ve-
ces. Se habia dedicado con mucho ahinco á las artes liberales: así es
que veneraba á sus maestros, y los colmaba de honores. El diácono
Pedro Pisan le dio en su vejez algunas lecciones de gramática, y en
los demás estudios fué su maestro AlUm, por otro nombre Alcuin,
diácono bretón, hombre muy versado en todas las ciencias. Carlos
habia empleado con él mucho tiempo y trabajo para aprender lare-
tórica , la dialéctica, y sobre todo la astronomía: además se aplicó al
arte.del cálculo, y á seguir el curso de los astros, y se dedicó á for-
mar la letra, teniendo siempre -á la cabecera de su cama tablillas y li-
britos para adiestrar su mano en la escritura; pero no adelantó mucho
en esta clase de trabajo, á que se había dedicado tarde j fuera de
sazon.s ° » - .A vos se os dan un quento de gajes y otro de estraordinario por el

plato, y he entendido que también agora lleváis el plato y monta de
6 á 8 mil ducados, escusareis el llevarle, pues se hizo con el conde
Alva de Lista, Duque de Sesa, Marques de Lagunas, y en mi casa
con el Duque del Infantado y Marqués de Velada, y con vuestros su-
cesores se escusará también el un quento estraordinario.

Cesara el manjar blanco que se da á los Mayordomos y no se hará
sino quando se hubiese de servir á la mesa de la reyna, entonces se
embiaran al estado de las damas dos platos.

A las damas no se darán meriendas de la confitería y del Guarda-
mangel se podran llevar algunas empanadas y frutas.

Los criados y criadas de la reyna que son ciento y cuatro mas de
los que tenia lareyna Doña Ana, mi abuela., se reformaran á aquel
numero co.m fueren vacando.

AlContrato, Orgrafier y despensero mayor le cesara lo que llaman
fresco.

En los oficios de boca se escusará de dar unos á otros para almuer-
zos lo que se ha introducido y se quitaran los mozos entretenidos.

Reducidas á este punto, las cosas tendrán el estado conveniente, y
mi hacienda interesa en la casa de la reyna, en cada un año mas de
8,000 ducados, y así se egecutara con mucha puntualidad. Madrid .7
Febrero 1624.

A las dos criadas que tiene cada dama, se les de.ración 4 paneci-
llos , 2 libras de camero y 4 onzas de tocino. Y á las de la cámara
de la reyna, lo mismo que se les.da á Ja de la Infanta mi hermana y
á las unas y las otras se les baje cuando van á la enfermería con que
comerá todo mejor y con mas comodidad.

Aviendo mandado reformar mí casa, cumpliendo con lo que pide
el estado de las cosas, y otras razones, he resuelto reformar también
la de la rana porque militan las mismas y he ordenado lo siguiente:

Que el gasto del estado de las damas.se reduzga á 6 platos á comer
y 4 á cenar,, pues de ordinario comen pocas en el y bastaran cuando
fueran mas.

El famoso puente del Danubio, de que tanto se habla ahora con
ocasión de la guerra de Oriente, fué construido por el arquitecto Apo-

llodoro, cuando el emperador Trajano hizo la guerra á los Partos y los
Dacíos. Cuando las invasiones de los bárbaros empezaron á poner susto
en los romanos, Adriano mandó cortar el puente para impedirles el

paso. En España tenemos obras romanas de una arquitectura muy
semejante al puente del Danubio. Tales son el arco de Trajano y el

puente sobre el Guadiana, en Mérída. El primero fué construido por
el arquitectol la gloria del vencedor de Decíbalo, y es una obra de

mas mérito aun que el puente del Danubio. Se conserva en la actua-
lidad tal como fué construido. No así el puente del Guadiana, que esta

muy ruinoso por algunas partes, y las avenidas han destruido el an-
fiteatro que habia en medio del rio, adonde se bajaba desde el puente
por dos magníficas escaleras laterales. Hoy están convertidas en ram-
pas , y abajo apenas se .distinguen entie las ruinas el vomitorio y algo

de la gradería.

UN INCENDIO CÉLBBBB*

flETRATO DE CARLO-MABNO

que eseribió sa secretario ¡Egiahardo,

FRAGMENTO

TRADUCIDO FIELMENTE DE LA CRÓNICA LATINA

EN EL SIGLO VIII.

«Vestía ordinariamente el mismo traje que los francos, á saber:
camisa y calzoncillos de lienzo, túnica de seda bordada, y calzones;

Hasta las cosas mas naturales, hasta las catástrofes han de tener

fortuna para pasar á la posteridad. A este número pertenece el incen-

dio del palacio del príncipe Razumowski, durante el congreso
Viena en 1815. Entre las personas que contribuyeron á apagarlo coto

simples bomberos, se contaban el emperador de Austria, Alejanar >
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HISTORIA DE UNOS AMORES.

(Aprobada por el censor.)

El incendio empezó entre once y doce de una de las últimas noches

de diciembre de 181b. Hacia un viento bastante fuerte, de manera
aue las llamas tomaron tal vuelo, que parecían el-Vesubio en erup-
ción , y sin embargo nevaba muchísimo al mismo tiempo. Dice un
testigo* ocular que nada ha visto mas curioso que aquel torbellino de

llamas, brotando á través de la nieve. Al abrirse las paredes dejaban
entrever las magníficas habitaciones del palacio, atestadas de objetos

orecíosos ,'que iban de hora en hora desapareciendo. Era inútil arro-

jarlos á la calle, porque las estatuas se hacían pedazos, y los cuadros

se borraban enteramente eon el Iodo. El magnífico salón principal, que
contenia, entre otras preciosidades, tres estatuas de Cánova, dos cua-

dros y un boceto de Rafael, dos Murillos, comprados por el príncipe
al mariscal Soult, un boceto de Velazquez,. de la misma procedencia,

once cuadros de Lebrun, uno de Alberto Durero, un retrato del Ti-
cíano, é innumerables lienzos de menos reputación, fué consumido

enteramente por las llamas. Al hundirse esta sala, todo el pueblo de

Viena, que presenciaba el incendio, lanzó un grito de consternación.
Este palacio era, como hemos dicho, del príncipe Razumowski,

embajador de Rusia, señor tan fastuoso y tan rico, que para llegar

al Prater (paseo de Viena) mas pronto, habia construido un puente

sobre un brazo del Danubio. Durante el congreso de 1815 dio allí el
emperador Alejandro todas las fiestas con que pagó al Austria la hos-
pitalidad que le debia. una de ellas fué una comida en la sala princi-

pal. Los convidados eran 700, y entre ellos el que menos era em-
bajador.

de Rusia, el rey de Prusia, el príncipe de Metternich, Eugenio Reau-
barnais, hijo político de Napoleón, y una multitud de príncipes,

duques, condes, diplomáticos y forasteros de distinción, que habian
acudido á Viena atraídos por las fiestas del Congreso, y por el curioso
esoectáculo de ver juntos á tantos y tan poderosos monarcas, repar-
tiéndose amigablemente las. vestiduras del triste prisionero de Santa

Elena.

Esta aceptó todo lo que su sobrino le proponía, y para arrebatarle
mas le dijo que lo consultase con su madre y su padre, y que ella
entonces accedería gustosa, si nadie se oponía.

Efectivamente, nadie se opuso.

Federico habló á Inés seriamente de sus proyectos, y la linda
muchacha, que veia en ello el colmo de su felicidad, el desenlace de
su novela, le contestó de un modo tan encantador, le habló con tanta
gracia y naturalidad, que él, entusiasmado, se presentó á Doña'
Manuela.

Demasiado comprendía que era imposible entrar á competir con
Federico; por muy grandes que hubieran sido sus ilusiones, cuando
Inés era la niña tímida y juguetona de sus primeros años, ahora tenia
que verlas desaparecer ante el elegante primo; él no tenia otro mérito
para la mujer que le amara, que su cariño sin límites, que su amor
ciego, que su pasión virgen y su sencillez de honrado campesino: no
era bastante; ante el amor desnudo de sus oropeles y con el solo brillo
de la pasión, y el amor eng.lanado con toda la pompa de la educación
y del lujo, no vacila nunca la mujer; y Blas, aunque tosco y labriego,

comprendía fácilmente que Iués preferiría á Federico aun cuando no
íuera mas que por la misma razón que él prefería en su jardin las flores
mas ricas, mas lujosas y mas caras. Esto le habia convencido de tal
manera, que su pecho sentía esa resignación cruda y dolorosa que da
al alma el desgarrador consuelo de decir ano hay remedio-» y estas ob-
servaciones le hacian esclamar: «Es imposible que yo sea feliz; no pue-
do aspirar á mi dicha; ella no puede amarme,. y yo sin su amor no

ambiciono nada; pobres ilusiones mias, nunca os veréis realizadas,

nunca.»
Cada dia que pasaba le hacia perder mas sus ilusiones, y el con-

suelo no bajaba con su benéfico rocío á refrescar su alma dolorida,

YBlas se afligía y lloraba, y se desesperaba; no sabia qué resolución
tomar, y vagaba su alma en esa indecisión, causa de tantos de nuestros
males.

¡Pobre Blas! cada obstáculo que se oponía á sus antiguos sueños
de oro hacia creer la pasión; ya no tenia fuerza para domarla; ya no
podía sujetarla, y se lamentaba, yse desesperaba.

El, que hubiera querido tanto á Inés; él, que la hubiera entregado
un alma virgen, y las delicias de un primer amor, tenia que ser des-
preciado por un hombre acostumbrado á fingir esas pasiones de salón
que nacen y mueren en una noche

Y ya las lágrimas de Blas eran inútiles; ya su desesperación estaba
demás; perdía el tiempo que gastaba en sus locos lamentos, porque el
mal estaba hecho; no podía enamorar á Inés; cualquiera determina-
ción que hubiera tomado, hubiera parecido ridicula á los ojos de la
mujer por quien la tomaba, y Federico se hubiera reído también de su
desesperación y de sus lágrimas. ,'

Esto es muy común: cuántas veces nos podríamos ahorrar muchos
malos ratos, muchos pesares, y aun muchas desgracias, si la voluntad
se empeñara en no ceder; y no que nos abandonamos á la indiferencia,
que poco á poco se va apoderando de nuestra alma, hasta que la do-
mina completamente.

Blas sentía en su alma esa inclinación fuerte que se siente hacia ¡a
mujer que nos agrada, y fiel á sus condiciones de hombre, aun cuando
hubiera podido sofocarla en un principio , no se esforzó todo lo que
debiera, y la dejó ganar terreno, causándose á sí mismo su desgracia.

Estas circunstancias iban á hacer la completa desgracia de Blas,
porque estaba verdaderamente enamorado; cuando la pasión aun era
naciente, no quiso reprimirla, por mas que se lo aconsejaba su cabe-
za , por mas que el respetable dómine se lo habia dicho, en la confe-
rencia que tuvieron aquella mañana de que hemos hablado.

resiente; así que, aun cuando Inés, decíamos, hubiera conocido la
pasión de Blas, y hubiera estado pronta á correspondería, hubiera
perdido todos sus buenos deseos y sus propósitos enamorados, a! ver la
timidez de Blas, derrotada completamente por la permitida audacia
del elegante Federico

¡iPOBRE BLAS I!

Todo ama: todo lo que me rodea expe-
rimenta los dulces y de iciosos placeres <le
la juventud: mi corazón esta solitario y
aSigído,

El amor, por mas que se diga, es como
las composiciones dramáticas, que siempre
parecen mejores cuando se ponen en escena
con gran lujo y magníficas decoraciones.

H. Marger.— Claudio ~ Mariana.
Schiíler,

Hacia una mañana deliciosa; el viento se habia callado, y todo es-
taba tranquilo; los árboles cubiertos d3 verdes y lustrosas hojas pare-
cían inmóviles; ni aun el leve soplo de la brisa agitaba las flotantes
flores; las aves cantaban de vez en cuando, y la campana de la igle-

sia tocaba con alegre tañido, dejando perder sus vibraciones metáli-

cas, que parecían prolongarse hasta loinfinito.El camino que conduce

á la iglesia estaba animadísimo; los aldeanos y las aldeanas con sus

trajes de fiesta parecían á lo lejos una pradera de flores animadas.
Un ióven solo y aislado del bullicio general parecía no tomar

parte en esta fiesta que alegraba á todos los espectadores; sentado en

una eminencia que dominaba al camino, estaba triste y meditabundo;

sus oíos no vertían una lágrima, ylos fijaba con ansiedad en el camino;

¡os demás aldeanos no le habían visto; ninguno le acompañaba, y solo

Y triste le habían dejado en brazos de su dolor. ,...,,,
De vez en cuando levantaba los ojos al cielo, como dirigiéndole

Así habia sucedido, como hemos tenido ocasión de demostrar en
los capítulos anteriores; con tanta mas razón, cuanto que los amores
de Blas se habían reducido á amores á vista de pájaro , y que nunca
a habia dicho una palabra; es un axioma ya bastante conocido, que

las mujeres desprecian á los tímidos, y que cuando una mujer conoce
que no es indiferente á los ojos de un hombre, este pierde cuanto mas
tiempo deja pasar sin decírselo, porque el amor propio de la mujer se

Aun cuando Inés, la sencilla Inés, hubiera conocido la pasión de
su desgraciado jardinero; aun cuando esa pasión no le hubiera sido
por completo indiferente, es cosa cierta ysegura que al ver á su primo,
tan galán, tan elegante y de maneras tan aristocráticas, que al oirle
palabras de amor como se dicen en los salones, el pobre Blas hubiera
perdido el pleito: así, no es estraño que la pasión de Inés por Federico
nubiera ¡do creciendo, yque si alguna vez habia sentido en su corazón
cierta inclinación por Blas, se hubiera borrado al establecer la com-
paración entre los dos.



Agustín BONNAT,

Un sentimiento puro
guardo en el alma

como guarda la perla
concha de nácar;
como en el templo

de Dios la faz envuelve
nube de incienso.

PREGUSTAS.

el consuelo me infunde,
él me reanima, ,
que él es el faro

donde dirijo todos,
todos mis pasos.

En mis horas de negra
melancolía

V. BARRANTES.

SOLUCIÓN DEL JEROGLÍFICO PUBLICADO EN EL NÚMERO Al

El pobre y el monarca sen iguales para la mi

1.a ¿Qué cosa es la mas antiguar
2.a ¿Qué cosa es la mas bella?
3.a ¿Qué cosa es la mas grande?
4. a ¿Qué cosa es la mas cómoda?
5. a ¿Qué cosa es la mejor?
6. a ¿Qué cosa es la mas veloz?
7. a ¿Qué cosa es la mas sabia?
8.a ¿Qué cosa es la mas poderosa?
9.a ' ¿'Qué cosa es la mas fácil?
-10. a ¿Qué cosa es la mas difícil?

Los discretos no necesitan que les digamos lo que contestó el sa-
bio; á los que no lo sean, se lo diremos en el próximo número.

A uno de los siete sabios de la Grecia se le hicieron las siguientes
preguntas:

Director y propietario, D. Ángel Fernandez de los R«

Madiid.—Imp. del Semisirio é Imvstbacion, a cargo do D. G.
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EN ÜK ñLBTJHI,

de una sangrienta y bárbara oftalmía
cúbrele el denso y encarnado velo,
y como por su bien nada recelo,
tanto como pesar dame alegría.

De esos dos soles, adorada mia,
que de tu cara en el hermoso cielo
lumbreras son de mi amoroso anhelo,
el uno en .noche está si el otro en dia;

. Que si amor por los ojos tiene entrada,
y es mal agüero el del siniestro lado,
este eclipse parcial va en mi provecho:
pues si tú me diriges tu mirada,
en teniendo el izquierdo así nublado,
solo se puede entrar por el derecho.

Mariano Z, CAZURRO

LOS TORITOS.

Los estiman los lumbres; las mujeres
los ponen en los cuernos de Ja luna;
es constante con ellos la fortuna;
todos les dicen:—toma ;—y nadie rr—¿quieres?

Son sus placeres, de verdad placeres;
su risa es un metal sin liga alguna;
ni pagan, ni él inglés los importuna,
y sus mujeres pagan sus deberes.

Yo no sé cómo hay tonto que se muera,
ni tonto pobre, ni que llegue á viejo,
ni sé como no hay mas, y hay ya infinitos,

Dios los tolera: el mundo los tolera,
sí, porque son los tontos un espejo
donde se ven los hombres muy bonitos,

11 TO M5BIHLDesde este dia, todos en el pueblo llamaban á Blas el loco, y
siempre, como si un pensamiento doloroso le dominara, iba á sentarse
cerca de la iglesia, fijaba los ojos en el horizonte, y se pasaba horas y
horas sis que nada pudiera arrancarle de su locura melancólica.

Todos entraron en la iglesia en pos de ellos; el camino quedó de-
sierto, y la naturaleza volvió á quedar muda, sin otro ruido que tur-

bara su silencio, mas que el tañido de la campana que tocaba con un
sonido alegre yrisueño que se perdía por los valles.

La ceremoniaise acabó, y los que antes habían entrado separados,
salían juntos, radiantes de placer y de alegría; todos los campesinos
los acompañaron hasta su.casa, cantando y bailando, porque hacia
mucho tiempo que una escena tan alegre no habia tenido Jugar en lá
honrada aldea donde pasaba. * . \u25a0

Hubo por la noche fiesta y regocijo; todos se alegraron, todos bai-
laron, todos pensaron en la novia y el novio; pero no hubo mas que
una persona que se acordara de que Blas faltaba á la reunión y que no
se le habia visto en todo el dia;' este fué su padre, que después de
buscarle por todas partes le halló alumbrado por las estrellas en el
mismo sitio en que le vimos por la mañana, con los ojos fijos en el
horizonte: mucho trabajo le costó arrancarle de allí, y apenas en su
casa se descuidaban un momento, Blas desaparecía y le volvían á ha-
llar en aquel sitio con los ojos "fijos en el horizonte, murmurando con
voz apagada: ¡Dios mió!... nunca!...

La pareja esperada llego.
Inés con sus encantadores abriles, vestida de blanco y eon una

•corona de azahar en su lustroso peto negro, marchaba al lado de su

madre; Federico la seguía lleno de felicidad, acompañado de un amigo

suyo y del dómine D. Eusebío, á quien también conocemos.
Todos admiraron la belleza de los que iban á ser esposos; los jóve-

nes envidiando en sus adentros á Federico, y.mirando con ojos de amor

á la mujer á quien amaban y á quien habían prometido igual desenlace
de su pasión; las mujeres envidiaban la posición de Inés, que iba á ca-

sarse con el que amaba, tan hermosa ytan compuesta, y miraban á sus
novios como interrogándoles acerca del porvenir con inquietud, pero

calmándose instantáneamente ante una de las sonrisas que tan pronto

se comprenden entre amantes. .* ; .
Solo Blas permanecía en su sitio, tan inmóvil como al principio,

sin haber quitado los ojos del horizonte, sin haber mirado á los novios,
sin haber tomado parte en aquella escena de alegría que á todos en-

tusiasmaba.

, \u25a0 j c •„„(„ .. ,TAima dp nuevo á mirar al caminouna plegaria muda y ferviente, y voma ae BUBVU*
nin „nnfl -*

por el que venían grupos de hombres, mujeres y nmos, ninguno de

Es le'íLana Inatención, y ni ios cantares que había oído desde

•su niñez.lograban sacarle de su éxtasis.
mnrmnl!os de

De repente, un murmullo general y vago como los mu mullos de

Jas masas' animó aun mas la vida de aquellas personas od c -
riendo en diferentes direcciones vinieron a parar al camino para es

perar lo que estaban esperando, para ver llegarlos dos amantes q»

iban á encontrar ante los altares rústicos de la iglesia de aquella al-

dea el premio de su fácil amor: solo el joven permanecía en el mismo

sitio mirando á lo lejos, y como si á sus oidos no hubiese llegado el

murmullo general.


